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RESUMEN

La presente investigación pretende identificar los niveles de 
acoso escolar y de habilidades sociales de niños y niñas de 11 a 
15 años de octavo grado de un colegio de la ciudad de Bogotá. 
El estudio ha sido desarrollado bajo la metodología cuantitativa, 
descriptiva, a través de la aplicación de los instrumentos Cuestio-
nario Multimodal de Interacción Escolar CMIE-IV y Cuestionario 
de Habilidades Sociales CHASO-III. Se encontró que todos los 
niños y las niñas han sufrido alguna vez de acoso escolar, bien 
sea participando como agresores, como víctimas o como obser-
vadores y que son muy pocos los que tienen un nivel alto de habi-
lidades sociales que quizás les permitieran emplear herramientas 
para hacer frente a esta problemática. 

Palabras clave: acoso escolar, habilidades sociales, víctimas, 
agresores, observadores, competencia social.

Bullying and social skills in boys and girls 
from 11 to 15 years of age in the city of 
Bogotá

ABSTRACT

This research aims to identify levels of bullying and social skills 
of boys and girls from 11 to 15 years of eighth grade of a school 
in the city of Bogota. The study has been developed under the 
quantitative, descriptive methodology, through the application 
of the instruments Multimodal Questionnaire of School Inter-
action CMIE-IV and Questionnaire of Social Skills CHASO-III. It 
was found that all children have suffered from bullying at school, 
whether participating as aggressors, as victims or as observers 
and that very few have a high level of social skills that might 
allow them to use tools to do against this problem.

Keywords: bullying, social skills, victims, aggressors, observers, 
social competence.
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INTRODUCCIÓN

El acoso escolar es un problema que está presente posiblemente 
en todas las instituciones educativas y que requiere una aten-
ción especializada urgente dadas las consecuencias tan devas-
tadoras que tiene tanto para los sujetos acosados como para 
los acosadores y los observadores. Su abordaje como objeto de 
estudio en el campo de la psicología y la educación es relativa-
mente novedoso, aunque su origen es antiguo en tanto parte de 
las distintas formas de comprensión e intervención que realiza la 
pedagogía y otras disciplinas frente a las dinámicas escolares. 
Las primeras investigaciones sobre este fenómeno vienen pro-
puestas por los estudios realizados por el Dr. Dan Olweus (1978), 
en la década de los 70 en instituciones escolares de Noruega, 
encontrando la posibilidad de describir el fenómeno desde el re-
conocimiento de la incidencia que tiene en las relaciones entre 
estudiantes y sus consecuencias negativas para aquellos sobre 
quienes se ejerce agresión y maltrato. 

En esta investigación se considera que en la base del fenóme-
no del acoso escolar hay una relación con las habilidades socia-
les, tanto en los niños y niñas acosados como en los agresores 
y en los observadores. De acuerdo con Dueñas y Senra (2009), 
la agresividad no se puede asumir solamente como una conduc-
ta, por cuanto es una disposición, propensión, motivación en el 
que el acoso escolar se constituye en una herramienta o recurso 
eficaz para el control del entorno y consecusión de los objetivos. 
En este sentido, llega a integrarse en el repertorio conductual del 
individuo como una forma de interacción personal. Estudios en 
ciencias sociales sostienen que el problema del acoso escolar se 
presenta por las dificultades y problemas en las relaciones in-
terpersonales y en las habilidades sociales, por ende, se identi-
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fica como un fracaso en el aprendizaje de la competencia social 
(Ferreira y Muñoz, 2011; Díaz-Aguado, Martínez y Martín, 2004; 
Sutton y Smith, 1999), que tiene según Michelson, Sugai, Wood 
y Kazdin (1987) gran incidencia tanto en el funcionamiento pre-
sente como en el futuro desarrollo de los niños, las niñas y los 
adolescentes, permitiendo que vayan asimilando los roles, las 
reglas y las normas sociales. 

DESARROLLO DE CONTENIDOS

Acoso escolar

El acoso escolar es el resultado de un fenómeno sistemático e in-
tencionado de acciones físicas, verbales o simbólicas por parte de 
uno o varios estudiantes hacia uno o varios compañeros(as) que 
promueve y resulta en afectaciones físicas, psicológicas y emo-
cionales para un integrante o grupo de estudiantes al interior de 
una institución escolar (Lowenstein, 1977; Besag, 1989; Olweus, 
1978; Ortega, 1992). Según la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), el 15 % de los niños y niñas de 11 años y el 9 % de los 
niños y niñas que tienen 15 años en el mundo sufren de alguno de 
los tipos de intimidación en el ambiente educativo (Craig y Harel, 
2004). América Latina se muestra como un continente donde se 
reportan cifras significativas de alrededor del 70 %. Las situacio-
nes de acoso escolar se presentan tipificadas en diferentes mo-
dalidades, tales como robo, insultos, violencia física y la exclusión 
del grupo. En Colombia, según la encuesta hecha en 2005 con las 
pruebas Saber del ICFES, a aproximadamente un millón de estu-
diantes de colegios públicos y privados, el 28 % de los estudiantes 
de 5° grado dijo haber sido víctima de acoso escolar en los meses 
anteriores, el 21 % confesó haberlo ejercido y el 51 % haber sido 
testigo del mismo. En el grado 9°, las víctimas fueron casi el 14 %, 
los victimarios el 19 % y los testigos el 56 % (Profamilia, 2015). 
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Entre las posibles causas que se relacionan con este fenómeno 
se destacan homofobia (30 %), racismo (25 %), ser hincha de un 
equipo (20 %), discapacidad (10 %) o por algún aspecto relacio-
nado con el físico (10 %) de acuerdo con la Friends United Foun-
dation (Diario el Espectador, 2013). Otros estudios, muestran 
también cifras altas, por ejemplo, en la ciudad de Cali en Colom-
bia, de acuerdo con Paredes, Álvarez, Lega, y Vernon (2008), el  
24 % de los niños y las niñas que cursaban de 6° a 8° grado ha 
sido víctima de acoso escolar varias veces en un mes. Chaux, 
Molano y Podlesky (2009) analizaron el fenómeno con más de 50 
mil estudiantes ubicados en todos los departamentos de Colom-
bia, encontrando que el 29 % de los estudiantes de 5° grado y 
el 15 % de los de 9° grado han sido acosados en los últimos dos 
meses por compañeros de su mismo curso. El acoso escolar, en-
tonces, puede ocurrir por características de personalidad o físicas, 
por situaciones sociales, por identidad sexual, aunque no siempre 
corresponde a factores “reales” (Toledo y Magendzo, 2011). 

De acuerdo con Toledo y Magendzo (2011), los tipos de acoso 
escolar son: 

1.	 Físico: que se refiere a golpes, empujones, puños, patadas, 
halar el pelo, vandalismo, esconder o hacer daño a los objetos 
personales.

2.	 Verbal: caracterizada por el empleo de palabras con conteni-
do humillante, grosero, descalificador, burlesco, amenazante, 
irónico, burlón, etc.

3.	 Relacional o psicológico: corresponde a la exclusión social, 
aislamiento, indiferencia, rechazo a otro u otros por parte de 
un individuo o de un grupo.

4.	 Virtual o cyberacoso: cuando se agrede permanentemente 
a alguien a través de los medios electrónicos y de las redes 
sociales.
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En esta interacción, se pueden identificar diversos roles, por 
ejemplo, el de las víctimas, quienes de acuerdo con Olweus (1998 
citado por Castro, 2007): “en general son alumnos rechazados 
que tienen dificultades para hacer amigos. Poseen al igual que 
su victimario, deficiencias en sus habilidades sociales. Son los 
menos populares y desarrollan una mayor actitud positiva hacia 
sus docentes que los agresores” (p.79). Es por esta razón que 
pueden estresarse por ser objeto de abuso, no solo por el daño 
físico y psicológico sino también por el moral, disminuyendo así 
su autoestima. Se aíslan de sus compañeros, presentan rendi-
miento escolar bajo, se muestran débiles, inseguros, ansiosos, 
pueden manifestar depresión y están propensos a cometer suici-
dio u homicidio, y en ocasiones se vuelven violentos y maltrata-
dores como única salida (Castro, 2011). Hay varios factores que 
influyen en que un estudiante se pueda convertir en víctima como 
lo es la baja popularidad, no tener buenas relaciones interper-
sonales con sus compañeros, bajo manejo de sus sentimientos, 
timidez e inseguridad, poca asertividad, poco manejo de habi-
lidades sociales (Garaigordobil y Oñederra, 2008). Y, cuando la 
victimización se prolonga, suelen empezar a manifestar sínto-
mas clínicos que se pueden enmarcar en trastornos adaptativos, 
cuadros de ansiedad y depresión (Olweus, 1993). Así mismo, 
estas consecuencias pueden llegar a influenciar negativamente 
el desarrollo de su personalidad social y muchos resuelven jugar 
en solitario en el recreo, quedando socialmente cada vez más 
aislados (Slee, 1995). 

Por otra parte, al acosador en general se le atribuye un tempe-
ramento agresivo e impulsivo y deficiencias en sus habilidades 
sociales para comunicarse y resolver conflictos, así como falta de 
empatía hacia el sufrimiento de su compañero victimizado, au-
sencia de sentimiento de culpa y necesidad imperiosa de dominar 
a los demás (Castro, 2011). Como ocurre generalmente, los aco-
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sadores no reciben consecuencias negativas por su conducta 
agresiva y por el contrario, alcanzan sus propósitos (por ejemplo 
intimidar al otro, mostrar poder), están más cerca de aprender 
conductas delictivas mediante el refuerzo. Así, aprenden que 
esa manera de establecer vínculos sociales los lleva a obtener 
prestigio social, un estilo de dominio-sumisión que puede gene-
ralizar a otras esferas en las relaciones interpersonales (familia, 
pareja, trabajo, ocio) (Musri, 2012). Algunos estudios longitudi-
nales muestran que el 60 % de los agresores identificados en 
los grados 6º y 9º terminan con problemas de tipo delictivo a los 
24 años (Olweus, 1993). Además, Hoover, Oliver y Hazler (1992) 
apuntan que los agresores crónicos mantienen su comporta-
miento en la edad adulta y ven muy condicionada su capacidad 
para desarrollar y mantener relaciones positivas.

Por último, Musri (2012) afirma que los observadores no perma-
necen libres de consecuencias, ya que tienen miedo de ser vic-
timizados y adquieren también modos inadecuados de abordar 
las relaciones con los demás. Por un lado, aprenden que me-
diante conductas agresivas se consigue poder en las relaciones 
con los demás y acaban considerando la violencia interpersonal 
como algo inevitable, acostumbrándose a vivir en un clima de 
tensión en el que las personas fuertes tienen poder sobre las 
débiles. Además, aprenden a no ayudar al débil, a no implicar-
se y a pasar por alto casos de injusticia y abuso. Cowie (1998) 
señala especialmente como consecuencia la desensibilización 
que se produce en los observadores ante el sufrimiento de otros 
a medida que van contemplando acciones repetidas de agresión 
en la que no son capaces de intervenir para evitarlas. Resalta 
también que los observadores, en algunos casos, pueden experi-
mentar una sensación de indefensión semejante a la experimen-
tada por la víctima.
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Habilidades sociales 

Las habilidades sociales son la capacidad para organizar cogni-
ciones y conductas en un curso integrado de acción dirigido hacia 
metas interpersonales o sociales que sean culturalmente acepta-
das (Clemence, 2001) y se constituyen en un aspecto que puede 
contribuir en la comprensión del acoso escolar (Blaya, 2001). Son 
un conjunto de comportamientos específicos que le permiten a 
las personas ser percibidas por los demás como socialmente 
competentes en la ejecución de una tarea social (McFall, 1982; 
citado por Fox y Boulton, 2005). Aprender y desarrollar estas ha-
bilidades es fundamental para conseguir relaciones satisfacto-
rias en el entorno social, ayudando a solucionar y prevenir pro-
blemas interpersonales. Merrell y Gimpel (1998, citados por Fox 
y Boulton, 2005) consideran que una persona socialmente hábil, 
puede iniciar y mantener relaciones de amistad fácilmente, re-
solver problemas sociales de manera funcional e integrarse de 
manera adecuada en cualquier contexto social, a diferencia de 
las personas que tienen deficiencias en las habilidades sociales 
porque tienden a experimentar problemas emocionales y com-
portamentales a lo largo de sus vidas. Aunque se haya consi-
derado por mucho tiempo la relevancia exclusiva de las habili-
dades académicas, en la actualidad se reconoce la importancia 
de las habilidades sociales en el mejoramiento del rendimiento 
académico y de las relaciones interpersonales. Para Schlundt y 
McFall (1985), existe una correlación entre las habilidades so-
ciales requeridas para actuar de forma competente tanto en el 
campo académico como en las relaciones sociales, relación que 
no excluye las diferencias entre ellas, ya que estas dependen de 
las características, de las tareas, los contextos y situaciones so-
ciales particulares, de tal forma que una actuación competente 
en relación con el profesor no tiene por qué serlo en relación con 
los compañeros. 
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Es por esto que se ha estimado analizar la problemática del acoso 
escolar en relación con las habilidades sociales porque autores 
como Elliot en 1991 citado por Fox y Boulton, (2005) sugirió que 
los acosados –o víctimas de acoso escolar– carecen de las cua-
lidades que les faciliten interactuar con los demás, carecen de 
sentido del humor, su actitud es pasiva, son poco agradables, no 
son asertivos. Según estudios hechos por Patterson, Littman y 
Bricker (1967); Perry, Willard y Perry (1990); Schwartz, Dodge y 
Coie, (1993) citados por Fox y Boulton, (2005), lloran con facilidad 
(Patterson et al, 1967; Perry et al., (1990); Pierce (1990), en Fox y 
Boulton (2005), tienden a aislarse del grupo (Pierce, 1990 en Fox 
y Boulton 2005) y a presentar ansiedad social (Caballo, 2014). 

De Rosier (2004) puso a prueba un programa de intervención 
grupal en habilidades sociales con niños y niñas que son aco-
sados y acosadores y cursaban 3° grado, asignando de manera 
aleatoria a 187 al grupo que recibiría el tratamiento y 194 que 
no lo recibirían, encontrando que para los niños acosados que 
participaron del tratamiento mejoró la autoestima, la autoefica-
cia y disminuyó la ansiedad social, en comparación con los niños 
y niñas que hicieron parte del grupo control. Sin embargo, no se 
encontraron cambios significativos que beneficiaran a los niños 
y las niñas acosadores; por lo que se propone para futuros estu-
dios analizar el impacto que variables como el género tienen en 
los efectos del entrenamiento, así como utilizar varias fuentes de 
información y llevar a cabo estudios longitudinales.

En un estudio realizado por Fox y Boulton (2005) con 330 estu-
diantes de 6 escuelas primarias en el Reino Unido, con edades 
entre los 9 y los 11 años, se encontró que los acosados tienden 
a exhibir mayores problemas en las habilidades sociales en 
comparación con los niños y las niñas que no son acosados, ha-
llazgos afirmados en la investigación desarrollada por Toblin, 
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Schwartz, Hopmeyer y Abou-Ezzedine (2005), en la que se de-
mostró que frente a los atributos socio-cognitivos, los acosado-
res exhibieron conductas agresivas y buen ajuste social, mien-
tras que los acosados se caracterizan por comportamientos no 
asertivos y bajos niveles de habilidades sociales. Las víctimas de 
acoso escolar suelen mostrar déficits en habilidades sociales, en 
autocontrol y en estrategias interpersonales que favorezcan la 
solución pacífica de los conflictos (Cerezo, 2006). Por todo ello, 
su comprensión debe ser abordada en el ámbito escolar, que es 
el contexto social donde se genera y mantiene el acoso escolar, 
debiendo considerarse como un problema grupal, emergente de 
las relaciones que se generan entre los alumnos. En la escuela, 
se desarrollan las primeras interacciones sociales fuera del con-
texto familiar, por lo que se le atribuye cada vez con más ahínco 
responsabilidad en el fomento de la competencia social de los 
estudiantes para enfrentar situaciones y problemas personales 
y sociales, y se adapten de manera adecuada y satisfactoria a 
los diversos contextos en los que deseen incorporarse (Goldstein, 
Sprafkin, Gershaw y Klein, 1989). Algunos estudios como los de 
Guralnick (1986), Parker y Asher (1987) sugieren que también en 
el contexto escolar es necesario desarrollar habilidades sociales 
fundamentales y relacionadas con el rendimiento académico y el 
desarrollo social. 

METODOLOGÍA 

Diseño

La metodología empleada en esta investigación fue la cuantitati-
va, no experimental, con un diseño descriptivo transaccional que 
de acuerdo con Hernández, Fernández y Baptista (2010) permi-
ten identificar la incidencia de las modalidades o niveles de una 
o más variables en una población, en este caso, el acoso escolar 
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y las habilidades sociales, a través de la aplicación de dos instru-
mentos psicométricos tipo autoinforme que fueron diligenciados 
por los estudiantes. Teniendo en cuenta que esta investigación 
pretende identificar los niveles de acoso escolar percibido y el 
nivel de las habilidades sociales y comparar estas variables de 
acuerdo con características demográficas como el género y la 
edad, se considera pertinente este diseño. 

Muestra

Los participantes fueron 100 estudiantes (59 niñas y 41 niños) de 
un colegio público de la ciudad de Bogotá de 8º grado, con una 
edad media 12,55 años y una desviación estándar de 0,7833 
años. La edad mínima fue 11 años y la máxima, 15 años, distri-
buyéndose así: 2 niños y niñas de 11 años, 55 de 12 años, 31 de 
13 años, 10 de 14 años y 2 de 15 años. La mayor representación 
se encuentra en los niños y las niñas de 12 a 13 años que corres-
ponden a un 86 %, seguido de los niños y las niñas de 14 años con 
un 10 %, y por último, los niños y las niñas de 11 y 15 años, con 
un 2 % de participación cada una. Los participantes fueron selec-
cionados mediante muestreo no probabilístico garantizando que 
cumplieran algunos criterios de inclusión como el género y la edad. 

Instrumentos

Los instrumentos empleados fueron el Cuestionario Multimodal 
de Interacción Escolar (CMIE-IV), elaborado por Caballo, Calde-
rero, Arias, Salazar e Irurtia en 2012 compuesto por 36 ítems 
escala Likert de 4 opciones de respuesta dependiendo de cuántas 
veces el evaluado ha vivido las situaciones propuestas en los dos 
últimos meses y el Cuestionario de Habilidades Sociales-III, ela-
borado por Caballo, Salazar e Irurtia (2017), compuesto por 40 
ítems escala Likert de 5 opciones de respuesta, dependiendo del 
grado en que cada comportamiento social es característico del 
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evaluado. Ambos instrumentos presentan una baremación ade-
cuada a la edad cronológica de los sujetos de la muestra objeto 
de estudio.

Procedimiento y técnicas de análisis de datos

La recolección de datos se realizó en el aula dentro del horario 
escolar, con la participación voluntaria de los alumnos y la super-
visión y colaboración de los profesores en el momento de la apli-
cación, dejando a los alumnos el tiempo necesario para diligen-
ciar el consentimiento informado y los cuestionarios, de acuerdo 
con las necesidades individuales.

En cuanto a los datos, se realizó un análisis descriptivo de las ca-
racterísticas demográficas y de los puntajes de los Cuestionarios 
CMIE-IV y CHASO-III; luego se hizo una comparación de medias 
de los puntajes de estos para identificar si existen diferencias in-
dividuales entre niños y niñas, para comprobar posibles diferen-
cias en el grado de acoso escolar entre ambos sexos y también se 
hizo comparación de acuerdo con las edades. Posteriormente, se 
hizo el análisis del nivel global de las habilidades sociales de los 
niños y las niñas y se buscaron diferencias por sexo y por edad. 
El análisis estadístico se hizo con el software SPPSS Versión 16.0 

RESULTADOS

En la Tabla 1 se muestran los resultados obtenidos en el Cues-
tionario Multimodal de Interacción Escolar CMIE-IV, compuesto 
por los factores 1. Comportamientos intimidatorios (acosador), 2. 
Victimización recibida (acosado), 3. Acoso extremo/Ciberacoso, 
4. Observador activo en defensa del acosado, y 5. Observador 
pasivo, en cuanto al puntaje mínimo y máximo obtenido en cada 
uno, con la respectiva media y desviación estándar. Se puede 
observar, que de acuerdo con la perspectiva de víctima, agresor 
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y observador todos los tipos de acoso escolar se presentan en 
alguna medida en estas instituciones educativas. 

Tabla 1. Distribución por puntajes de la muestra en general en la prueba CMIE-IV

Factor N Minimum Maximum Mean Std. Deviation
1 100 13 27 17,79 3,47
2 100 9 21 12,11 2,78
3 100 8 16 9,52 1,82
4 100 7 18 11,66 3,16
5 100 6 11 8,45 1,09

Total CMIEIV 100 49 75 59,53 6,07
Fuente: Elaboración propia

La totalidad de los niños y las niñas dice haber sido acosador al 
menos una vez. Como se observa en la Tabla 2, el 100 % de los 
participantes obtuvo puntuación en el factor 1, que indaga por si 
se ha sido acosador, ningún nivel de acoso escolar lo presenta el  
0 %, seguido de un bajo nivel de acoso con el 7 %, de los cuales 4 % 
son niños y 3 % niñas; alto nivel el 31 %, de los cuales el 16 % son 
niños y el 15 % niñas, y un nivel medio el 62 %, representado por el 
41 % de niñas y el 21 % de niños. Se puede observar igualmente, 
que el 100 % de los participantes reporta haber sido acosado al 
menos una vez, medido en el factor 2 en que el 0 % nunca ha sido 
acosado, seguido de un 19 %, siendo el 12 % niñas y el restante 
niños, que ha sido acosado en un nivel bajo; el 25 % en un nivel 
alto, representado por el 14 % de niños y el 11 % de niñas y el  
56 % en un nivel medio, del que el 35 % son niñas y el 21 % niños. 

Se pudo evidenciar también el ciberacoso en el factor 3. Si bien 
en este tipo de acoso el 38 % de los participantes compuesto 
por el 23 % de niñas y el 15 % de niños reporta nunca haberlo 
sufrido, el restante 62 % afirma ser víctima en un nivel bajo el  
51 %, 32 % niñas y 19 % niños, y en un nivel medio el 11 %,  
7 % niños y 4 % niñas. En cuanto a los roles de observador se en-
contró que el 0 % afirma nunca haber sido ni observador activo 
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en defensa del acosado (factor 4) ni observador pasivo (factor 5). 
De este 17 %, el 11 % son niñas y el restante niños, puntuó alto 
cuando se indagó si ha sido observador activo, seguido del 40 %, 
representado por el 22 % de las niñas y el 18 % de los niños con 
un puntaje bajo, y el 43 %, de los cuales el 26 % son niñas y el 
17 % niños con un puntaje medio. Por último, en cuanto a haber 
sido observador pasivo, el 23 % (17 % niñas y 6 % niños) obtuvo 
un puntaje medio y el 77 % compuesto por el 42 % de niñas y el  
35 % de niños, un puntaje alto. El porcentaje más alto (77 %) de 
estudiantes se encontró en el puntaje alto del Factor 5, lo que 
sugiere que la mayoría ha presenciado actos de acoso escolar 
(ver Tabla 2).

Tabla 2. Porcentajes totales y por género en cada escala de calificación 
de acuerdo con los factores de la prueba CMIE-IV

Factor
Nunca Bajo Medio Alto

Niñas Niños Total Niñas Niños Total Niñas Niños Total Niñas Niños Total

1 0 0 0 3 4 7 41 21 62 15 16 31

2 0 0 0 12 7 19 35 21 56 11 14 25

3 23 15 38 32 19 51 4 7 11 0 0 0

4 0 0 0 22 18 40 26 17 43 11 6 17

5 0 0 0 0 0 0 17 6 23 42 35 77

Total 
CMIE-IV 0 0 0 1 2 3 58 36 94 0 3 3

Fuente: Elaboración propia

En la comparación entre edades de acuerdo con los niveles de 
acoso escolar en cada factor se puede observar en la Tabla 3 que 
es en el factor 5 “Observador pasivo” en el puntaje alto a la edad 
de 12 años en el que se encuentra el mayor porcentaje de niños 
(44 %), seguido del factor 1 “Acosador” en el puntaje medio a la 
edad de 12 años (35 %). Se puede evidenciar que en todas las 
edades analizadas se presentan los fenómenos de acoso, asu-
miendo los distintos roles. Y como se mencionó anteriormente, 
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el ciberacoso, factor 3 es el único en el que hay estudiantes que 
nunca lo han sufrido. 

Tabla 3. Porcentajes de estudiantes por edades en cada escala 
según el nivel de acoso en los factores de la prueba CMIE-IV

Factor Nunca Bajo Medio Alto

Edades 11 12 13 14 15 11 12 13 14 15 11 12 13 14 15 11 12 13 14 15

1 0 0 0 0 0 0 3 4 0 0 1 35 18 6 2 1 17 9 4 0

2 0 0 0 0 0 1 11 4 3 0 0 30 19 5 2 1 14 8 2 0

3 1 23 10 4 0 1 28 16 4 2 0 4 5 2 0 0 0 0 0 0

4 0 0 0 0 0 0 19 16 4 1 2 26 9 6 0 0 10 6 0 1

5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 11 8 3 1 2 44 23 7 1

Total 
CMIE-IV 0 0 0 0 0 0 2 1 0 0 2 52 29 9 2 0 1 1 1 0

Fuente: Elaboración propia

En cuanto a las diferencias entre los niños y las niñas, los prime-
ros tienen una puntuación mayor significativamente diferente en 
el total de acoso (p=0,036), en el grado de victimización recibi-
da (p=0,042) y en el puntaje obtenido como observador pasivo 
(p=0,006) (Ver Tabla 4). Se puede afirmar que hay más niños 
acosados que niñas. Otra de las diferencias de sexo está en los 
roles como observadores pasivos, siendo las niñas las que obtie-
nen una media menor que los niños. 

Tabla 4. Media, desviación típica y diferencias entre niños 
y niñas en los factores del CMIE-IV

Factor Niños, Md y dt Niñas, Md y dt t P

1 18,44 (4,06) 17,34 (2,95) -1,486 0,142

2 12,83 (3,24) 11,61 (2,30) -2,073 0,042*

3 9,9 (2,2) 9,25 (1,47) -1,648 0,104

4 11,17 (3,23) 12 (3,09) 1,285 0,202

5 8,80 (1,03) 8,20 (1,08) -2,816 0,006*

Total CMIE-IV 61,14 (7,03) 58,41 (5,08) -2,139 0,036*

*Diferencias significativas (p<0.05)

Fuente: Elaboración propia
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Otra de las variables que se quiso analizar fue la edad; si bien no 
en todas se logró tener un número representativo de estudian-
tes, se consideró pertinente revisar los datos. En las Tablas 5 a 
7 se observa la media y la desviación estándar de cada factor 
de acuerdo con las edades evaluadas, primero en la muestra 
general y luego en los niños y en las niñas. En la muestra general, 
(ver Tabla 5), en el factor 1 la media oscila entre 16,5 y 18,50; en 
el factor 2 la media se encuentra entre 11,4 y 12,67; en el factor 3 
la media oscila entre 9 y 9,96, lo que indica que la mayoría de los 
estudiantes ha sufrido en un nivel bajo de ciberacoso, en todas 
las edades; en el factor 4 la media oscila entre 11 y 13,5, que de 
acuerdo con los baremos de la prueba significa que la mayoría 
de los estudiantes muestran comportamientos en un nivel medio; 
por otra parte y por último en el factor 5 la media se encuen-
tra entre 7,5 y 9 lo que indica que la mayoría de los estudiantes 
obtuvo un puntaje alto en las edades de 11 a 14 años y medio a 
los 15 años como observadores pasivos.

Tabla 5. Distribución de las medias y desviaciones típicas de los 
factores del CMIE-IV según la edad en la muestra general 

Factor
Edad (años)

11 M y dt 12 M y dt 13 M y dt 14 M y dt 15 M y dt

1 18 (5,66) 17,81 (3,42) 17,58 (3,5) 18,5 (4,06) 16,5 (0,71)

2 12 (4,24) 11,9 (2,50) 12,67 (3,36) 11,4 (2,37) 12,5 (0,71)

3 9 (1,41) 9,27 (1,48) 9,97 (2,37) 9,6 (1,78) 9,5 (0,71)

4 11.5 (0,71) 11,89 (3,25) 11,35 (3,17) 11 (2,87) 13,5 (4,95)

5 9 (0,00) 8,58 (1,12) 8,23 (0,96) 8,5 (1,43) 7,5 (0,71)

Total 
CMIE-IV

59,5 
(12,02) 59,47 (6,05) 59,81 (6,11) 59 (6,48) 59,5 (4,95)

Fuente: Elaboración propia
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En el análisis hecho por edades en los niños (ver Tabla 6), en 
el factor 1 la media oscila entre 17 y 22; en el factor 2 la media 
se encuentra entre 11,75 y 15, que de acuerdo con los baremos 
de la prueba significa que los niños de 12 a 15 años muestran 
comportamientos de acosador y de acosado en un nivel medio y 
alto a los 11 años. En el factor 3 la media oscila entre 9 y 10,25, 
lo que indica que la mayoría de los niños ha sufrido en un nivel 
bajo de ciberacoso, en todas las edades. En el factor 4 la media 
oscila entre 8,75 y 17 lo que significa que los niños de 12 a 14 
años exhiben bajos puntajes como observadores activos, los de 
11 años muestran puntajes medios, y quienes han sido en mayor 
medida observadores activos son los niños de 15 años. Por 
último, en el factor 5 la media se encuentra entre 7 y 9,75, lo que 
indica que los niños de 13 y 15 años obtuvieron un puntaje medio 
y en las edades de 11, 12 y 14 años el puntaje es alto como ob-
servadores pasivos.

Tabla 6. Distribución de las medias y desviaciones típicas de los 
factores del CMIE-IV según la edad en los niños 

Factor
Edad (años)

11 M y dt 12 M y dt 13 M y dt 14 M y dt 15 M y dt

1 22 (….) 18,36 (3,84) 17,61 (4,21) 21 (5,35) 17 (…)

2 15 (….) 12,45 (3,1) 13,61 (3,78) 11,75 (2,99) 13 (….)

3 10 (….) 9,81 (1,82) 10 (3,03) 10,25 (2,06) 9 (…)

4 12 (....) 11,27 (3,07) 11,23 (3,56) 8,75 (1,71) 17 (....)

5 9 (....) 9 (0,93) 8,31 (1,03) 9,75 (0,5) 7 (...)

Total 68 (….) 60,91 (6,8) 60,77 (7,38) 61,50 (9,95) 63 (....)

Fuente: Elaboración propia
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Por otra parte, el análisis hecho por edades en las niñas (ver Tabla 
7), muestra que en el factor 1 la media oscila entre 14 y 17,56; en 
el factor 2 la media se encuentra entre 9 y 12, que de acuerdo con 
los baremos de la prueba significa que la mayoría de las niñas 
de todas las edades muestra comportamientos de acosador y de 
acosado en un nivel medio. En el factor 3 la media oscila entre 8 
y 10, lo que indica que la mayoría de las niñas ha sufrido en un 
nivel bajo de ciberacoso, en todas las edades. En el factor 4 la 
media oscila entre 10 y 12,5 lo que significa que las niñas de 15 
años exhiben bajos puntajes como observadores activos y los de 
11 a 14 años muestran puntajes medios. Por último, en el factor 
5 la media se encuentra entre 7,66 y 9 lo que indica que las niñas 
de 14 años obtuvieron un puntaje medio y en las edades de 11, 
12, 13 y 15 años el puntaje es alto como observadores pasivos.

Tabla 7. Distribución de las medias y desviaciones típicas 
de los factores del CMIE-IV según la edad en las niñas 

Factor

Edad (años)

11 M y dt 12 M y dt 13 M y dt 14 M y dt 15 M y dt

1 14 (….) 17,45 (3,12) 17,56 (3,01) 16,83 (2,04) 16 (…)

2 9 (....) 11,55 (1,99) 12 (2,95) 11,17 (2,14) 12 (…)

3 8 (….) 8,90 (1,1) 9,94 (1,86) 9,17 (1,6) 10 (...)

4 11 (….) 12,3 (3,35) 11,44 (2,95) 12,5 (2,51) 10 (…)

5 9 (.…) 8,30 (1,16) 8,17 (0,92) 7,67 (1,21) 8 (...)

Total CMIE-IV 51.00 (….) 58,51 (5,4) 59,11 (5,11) 57,33 (2,8) 56 (....)

Fuente: Elaboración propia
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Al querer identificar si existen diferencias significativas de acuerdo 
con la edad independientemente del género (ver Tabla 8), se en-
contró que únicamente en el factor 5 “Observador pasivo” entre 
las edades de 11 y 12 años se presenta esta diferencia (p=0,008) 
y entre los 11 y 13 años (p=0,000), siendo más alta la media de 
los niños y las niñas de 11 años igual a 9, seguida por la media 
de 8,5818 a la edad de 12 años, y por último la media de los 13 
años que fue 8,2258. (Ver Tabla 5).

Tabla 8. Diferencias entre edades en los factores del CMIE-IV

Edad 
(años)

T y p

Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4 Factor 5 Total 
CMIE-IV

11 vs 12 0,04 (0,97) 0,03 (0,98) -0,27 (0,83) -0,59 (0,6) 2,78 
(0,09)* 0,003 (0,99)

11 vs 13 0,1 (0,93) -0,22 
(0,86) -0,89 (0,5) 0,19 (0,86) 4,51 

(0,00)* -0,04 (0,98)

11 vs 14 -0,12 
(0,92) 0,19 (0,87) -0,52 (0,66) 0,48 (0,64) 1,1 (0,3) 0,06 (0,96)

11 vs 15 0,37 (0,77) -0,16 
(0,89) -0,45 (0,71) -0,57 (0,67) 3 (0,20) 0 (1)

12 vs 13 0,3 (0,76) -1,11 
(0,27) -1,48 (0,15) 0,75 (0,456) 1,56 (0,12) -0,24 (0,81)

12 vs 14 -0,5 (0,63) 0,62 (0,55) -0,55 (0,59) 0,88 (0,39) 0,17 (0,87) 0,21 (0,83)

12 vs 15 1,94 (0,14) -0,98 
(0,43) -0,42 (0,73) -0,46 (0,73) 2,07 (0,25) -0,01 (0,99)

13 vs 14 -0,64 
(0,53) 1,33 (0,2) 0,52 (0,61) 0,33 (0,74) -0,57 0,58) 0,35 (0,73)

13 vs 15 1,34 (0,23) 0,23 (0,83) 0,71 (0,53) -0,6 (0,65) 1,37 (0,37) 0,08 (0,94)

14 vs 15 1,45 (0,18) -1,22 
(0,26) 0,13 (0,9) -0,69 (0,6) 1,48 (0,23) -0,12 (0,91)

*Diferencias significativas (p<0.05)

Fuente: Elaboración propia
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En la Tabla 9 se muestran los resultados obtenidos en el Cues-
tionario de Habilidades Sociales adaptado para niños y adoles-
centes CHASO-III, compuesto por 40 ítems, que mide diferentes 
dimensiones de las habilidades sociales; el puntaje mínimo fue 
de 111, obtenido por un niño de 13 años y el puntaje más alto 
fue 157 que corresponde a una niña de 12 años; la media fue de 
132,04 y la desviación estándar de 11,75673, lo que indica que 
la mayoría de los niños y las niñas tienen puntajes en habilidades 
sociales que oscilan entre 120 y 143. 

Tabla 9. Distribución por puntajes de la muestra en general en la prueba CHASO-III

N Minimum Maximum Mean Std. Deviation

Total CHASO-III 100 111,00 157,00 132,04 11,75673

Fuente: Elaboración propia

En el rango de puntajes medios se encuentra el 62 % de los estu-
diantes, de los cuales 41 % son niñas y 21 % son niños; los punta-
jes bajos en habilidades son los inferiores a 120, obtenidos por el 
20 % de estudiantes, de los cuales 9 % son niñas y 11 % niños, y 
los más altos son los superiores a 143, en los que se encuentra el  
18 % de los estudiantes, 9 % niños y 9 % niñas (ver Tabla 10).

Tabla 10. Porcentajes de niños y niñas según el nivel 
de habilidades sociales en la prueba CHASO-III

Total CHASO-III
Bajo Medio Alto

Niñas Niños Niñas Niños Niñas Niños

100 9 11 41 21 9 9

100 20 62 18

Fuente: Elaboración propia

Teniendo en cuenta que otra de las variables de interés es la 
edad, se identificó la distribución de los estudiantes en los dife-
rentes niveles de las habilidades sociales, encontrando que en el 
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nivel bajo de las habilidades como se observa en la Tabla 11, un 
12 % corresponde a los estudiantes de 12 años, seguido de 5 % 
de 13 años, el 2 % de 14 años, el 1 % de 15 años y 0 % de 11 años. 
En los puntajes medios en habilidades sociales se encuentra el  
33 % de los estudiantes con 12 años, seguido del 20 % con 13 años, 
el 6 % con 14 años, el 2 % con 11 años y el 1 % con 15 años. Por 
último, en los puntajes altos se encuentra un 10 % de estudiantes 
con 12 años, seguido del 6 % de 13 años, el 2 % de 14 años y el  
0 % de 11 y 15 años. Estos resultados solo permiten inferir que un 
alto porcentaje de niños y niñas tiene un nivel medio de habilida-
des sociales. Con respecto a la edad, los análisis no pueden ser 
concluyentes ya que las muestras para algunas edades, como se 
ha mencionado anteriormente, no son representativas. 

Tabla 11. Porcentajes de estudiantes por edades en la prueba CHASO-III

Total CHASO-III
Bajo Medio Alto

11 12 13 14 15 11 12 13 14 15 11 12 13 14 15

100 0 12 5 2 1 2 33 20 6 1 0 10 6 2 0

Fuente: Elaboración propia

Al comparar las medias de los niños y las niñas por edades, como 
se muestra en la Tabla 12, se encuentra que los niños de 11 a 
14 años tienen menores niveles de habilidades sociales que las 
niñas. Y solamente son los niños de 15 años los que muestran 
mayores habilidades sociales que las niñas de esta misma edad. 

Tabla 12. Distribución de las medias y desviaciones típicas de los puntajes totales del 
CHASO-III según la edad en los niños y en las niñas y en la muestra general

Edad (años)

11 M y dt 12 M y dt 13 M y dt 14 M y dt 15 M y dt

Niños 136 (...) 130,54 (13,65) 130,92 (13,43) 129,25 (12,37) 123 (...)

Niñas 139 (...) 132,33 (11,46) 133,72 (9,71) 137 (12,07) 119 (...)

Total 
CHASO-III 137,5 (2,12) 131,62 (12,29) 132,55 (11,3) 133,9 (12,16) 121 (2,83)

Fuente: Elaboración propia
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Al igual que en los niveles de acoso escolar, también se quiso 
establecer si existen diferencias debidas al género y a la edad, 
en las habilidades sociales. Como se puede observar en la Tabla 
13 no se encontraron diferencias significativas entre los niños y 
las niñas.

Tabla 13. Diferencias entre niños y niñas en el puntaje total del CHASO-III

Niños M y dt Niñas M y dt t p

Total CHASO-III 130,49 (12,87) 133,12 (10,89) 1,069 0,288

*Diferencias significativas (p<0.05)

Fuente: Elaboración propia

Sin embargo, por edades en la Tabla 14 se señalan las diferen-
cias obtenidas entre las edades de 11 y 12 años (p=0,048), entre 
los 11 y 13 años (p=0,089), entre los 11 y 15 años (p=0,027), 
entre los 12 y 15 años (p=0,030), entre los 13 y 15 años (p=0,016) 
y entre los 14 y 15 años (p=0,016). Se puede notar que la media 
de los niños y las niñas de 11 años fue la más alta, 137,5 (ver 
Tabla 13), en comparación con las medias de las demás edades, 
que fueron en su orden, 133,9 para los 14 años, 132,55 para los 
13 años, 131,62 para los 12 años y 121 para los 15 años. 

Tabla 14. Diferencias entre edades en los puntajes del CHASO-III

Edades (años) t p

11 vs 12 2,631 0,048*

11 vs 13 1,963 0,089*

11 vs 14 0,872 0,404

11 vs 15 6,600 0,027*

12 vs 13 -0,355 0,724

12 vs 14 -0,545 0,595

12 vs 15 4,088 0,030*

13 vs 14 -0,311 0,760

13 vs 15 4,054 0,016*

14 vs 15 2,976 0,016*

*Diferencias significativas (p<0.05)

Fuente: Elaboración propia
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Por último, se indagó sobre si existe correlación entre el acoso 
escolar y las habilidades sociales y se encontró que si bien la 
tendencia de la relación entre los totales de las pruebas anali-
zadas es negativa (-0,028), es inversamente proporcional (ver 
Tabla 15), es decir, a mayores niveles de acoso escolar, menores 
habilidades sociales. Esta tendencia no es significativa, los resul-
tados no son concluyentes, se requiere aumentar el tamaño de la 
muestra, la representatividad por edades y hacer un análisis por 
factores, lo que en próximo manuscrito será mostrado, más que 
por puntajes globales, porque estos fenómenos no pueden ser 
mirados de manera general. 

Tabla 15. Correlaciones entre la prueba CMIE-IV y CHASO-III

Total 
CMIEIV

Factor 
1

Factor 
2

Factor 
3

Factor 
4

Factor 
5

Total 
CHASO-III

Pearson 
Correlation -0,03 -0,074 -0,061 0,024 0,077 -0,030

Sig. (2-tailed) ,779 ,467 ,544 ,809 ,449 ,764

**. Correlation is significant at the 0.01 level (2-tailed).

Fuente: Elaboración propia

DISCUSIÓN

En cuanto al fenómeno del acoso escolar, en esta investigación 
se encontró que al menos una vez los niños y las niñas han sido 
acosadores, se han sentido acosados, han sido observadores 
activa y pasivamente y han sido víctimas de ciberacoso, factores 
que fueron determinados a través del Cuestionario multimodal 
de interacción social. Estudios previos como los de Craig y Harel, 
(2004), Profamilia (2015), Diario el Espectador (2013), Paredes, 
et al., (2008), y Chaux et al., (2009), por ejemplo corroboran las 
altas cifras en que se presenta esta problemática. Por un lado, 
frente al rol ejercido por los niños y las niñas de todas las edades 
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como acosadores, se encontró que el 31 % lo ha sido en un alto 
nivel y en un nivel medio, el 62 %. Los acosadores en general 
muestran un temperamento agresivo e impulsivo y deficiencias 
en sus habilidades sociales para comunicarse y resolver conflic-
tos, así como falta de empatía hacia el sufrimiento de su compa-
ñero victimizado y ausencia de sentimiento de culpa; son impul-
sivos y necesitan imperiosamente dominar a los demás (Castro, 
2011), aprenden que esa manera de establecer vínculos sociales 
les lleva a obtener prestigio social, un estilo de dominio-sumi-
sión que puede generalizar a otras esferas en las relaciones in-
terpersonales (familia, pareja, trabajo, ocio) (Musri, 2012). Como 
encontró Olweus (1993), el 60 % de los agresores terminan con 
problemas de tipo delictivo a los 24 años, puesto que mantie-
nen su comportamiento en la edad adulta; ven muy condicionada 
su capacidad para desarrollar y mantener relaciones positivas 
(Hoover, et al., 1992) y las relaciones sociales las interpretan en 
términos de poder-sumisión (Garaigordobil y Oñederra, 2008).

Las cifras de los estudiantes en la presente investigación se en-
contró también que se han sentido víctimas de acoso son: en alto 
nivel el 25 % de todas las edades, y en un nivel medio el 56 %. 
Los niños perciben mayor grado de acoso que las niñas, esto va 
acorde con muchos estudios como los de Ranta, Kaltiala-Heino, 
Pelkonen y Marttunen (2009) y Varjas, Henrich y Meyers (2009) 
señalan y en los que se informa que los niños sufren más acoso 
que las niñas. Como se mencionó anteriormente, las víctimas 
presentan diversas problemáticas relacionadas con el estrés por 
ser objeto de abuso, no solo por el daño físico y psicológico sino 
también por el moral, disminuyendo así su autoestima. Se aíslan 
de sus compañeros, presentan rendimiento escolar bajo, se 
muestran débiles, inseguros, ansiosos, pueden manifestar depre-
sión y están propensos a cometer suicidio u homicidio, y en oca-
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siones se vuelven violentos y maltratadores como única salida 
(Castro, 2011). Y cuando la victimización se prolonga, como lo 
señala Olweus (1993), se observan síntomas como ansiedad y 
depresión, presentando un desarrollo negativo de la personali-
dad social y aislándose, como afirma Slee (1995). 

En cuanto a los roles de observador se encontró que el 0 % afirma 
nunca haber sido ni observador activo en defensa del acosado, ni 
observador pasivo. El 17 % puntuó alto cuando se indagó si ha 
sido observador activo, seguido del 40 % con un puntaje bajo y 
el 43 % con un puntaje medio. Se pudo identificar que los niños 
de 15 años han sido en mayor medida observadores activos, así 
como las niñas de 11, 12 y 14 años. Cuando se indaga si ha sido 
observador pasivo el 23 % de los participantes obtuvo un puntaje 
medio y el 77 % un puntaje alto; esto sugiere que la mayoría han 
presenciado actos de acoso escolar. Los niños reportan haber 
ejercido el rol de observadores pasivos, con más frecuencia 
que las niñas y niños de 11 años en comparación con los niños 
y niñas de 12 y 13 años, en donde se encontraron diferencias 
significativas. Posiblemente, este resultado esté indicando que 
los niños actúan más como espectadores ante las situaciones 
de acoso que sufren sus compañeros. De hecho, estos datos son 
congruentes con una menor puntuación de los niños como obser-
vadores activos en defensa del acosado; aunque si se le compara 
luego con la puntuación de las niñas, las diferencias no llegan a 
ser significativas. Como lo afirma Musri (2012), los observado-
res no permanecen libres de consecuencias, ya que tienen miedo 
de ser victimizados y adquieren también modos inadecuados de 
abordar las relaciones con los demás. Aprenden que mediante 
conductas agresivas se consigue poder en las relaciones con los 
demás y acaban considerando la violencia interpersonal como 
algo inevitable, acostumbrándose a vivir en un clima de tensión 
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en el que las personas fuertes tienen poder sobre las débiles. Se 
vuelven insensibles ante el sufrimiento de los demás a medida 
que van contemplando acciones repetidas de agresión en la 
que no son capaces de intervenir para evitarlas (Cowie, 1998). 
Por último, en cuanto al ciberacoso y acoso extremo, el 38 % de 
los estudiantes dice no haberlo sufrido nunca, mientras que el  
62 % sí lo ha sufrido en un nivel bajo y medio; los niños de 11 a 
14 años manifiestan en mayor medida ser víctimas que las niñas, 
mientras que en las niñas este fenómeno se presenta en mayor 
medida a la edad de 15 años.

En lo referente a las habilidades sociales, se encontraron punta-
jes bajos, medios y altos que muestran diferentes niveles en esta 
competencia social, características evaluadas a través del Cues-
tionario de habilidades sociales. Las niñas presentan un puntaje 
un poco mayor en habilidades sociales que los niños, aunque no 
se encontró diferencia significativa debida al género. Si bien el 
puntaje más alto en habilidades sociales lo tienen las niñas de 
11 años, seguido de las de 14 años y luego los niños de 11 años, 
todos se encuentran en el rango medio excepto las niñas de 15 
años que tienen un nivel bajo. 

En cuanto a las edades, se presentan diferencias significativas 
entre los 11 y 12 años, teniendo más habilidades sociales los de 
11 años; entre los 11 y 13 años, tienen más habilidades sociales 
los de 11; entre 11 y 15 años tienen más habilidades sociales los 
de 11 años. También se encontraron diferencias entre los 12 y 15 
años, siendo mayor el nivel de habilidades sociales de los niños 
y niñas de 12 años. Comparando los de 13 y 15 años, presentan 
mayor nivel de habilidades sociales los de 13 años. Por último, 
entre los 14 y 15 años, presentan mayor nivel los de 14 años. 



 45

Por último, se encontró una correlación negativa de -0,03 entre el 
acoso escolar y las habilidades sociales, que indica que a mayor 
nivel de acoso escolar, menores son las habilidades sociales, lo 
que recuerda la importancia de desarrollarlas en la medida en 
que son fundamentales y están relacionadas con el acoso escolar, 
el rendimiento académico y el desarrollo social como lo afirman 
Guralnick, (1986), Parker y Asher (1987), y Blaya (2001). En la 
escuela se desarrollan las primeras interacciones sociales fuera 
del contexto familiar, por lo que se le atribuye cada vez con más 
ahínco responsabilidad en el fomento de la competencia social 
de los estudiantes para enfrentar situaciones y problemas per-
sonales y sociales para que se adapten de manera adecuada 
y satisfactoria a los diversos contextos en los que deseen in-
corporarse (Goldstein y et al. 1989). Elliot (1991 citado por Fox 
y Boulton, 2005) sugirió que los acosados o víctimas de acoso 
escolar carecen de las cualidades que les faciliten interactuar con 
los demás, no tienen sentido del humor, su actitud es pasiva, son 
poco agradables, no son asertivos, muestran déficit en habilida-
des sociales, en autocontrol y en estrategias interpersonales que 
favorezcan la solución pacífica de los conflictos. Según estudios 
hechos por Patterson, Littman, y Bricker (1967); Perry, Willard y 
Perry (1990); Schwartz, Dodge y Coie (1993) citados por Fox y 
Boulton, 2005), Toblin et al. (2005), Cerezo (2006), lloran con faci-
lidad (Patterson et al, 1967; Perry et al., 1990; Pierce, 1990, en Fox 
y Boulton (2005), tienden a aislarse del grupo (Pierce, 1990 en Fox 
y Boulton 2005) y a presentar ansiedad social (Caballo, 2014). 

CONCLUSIONES

El fenómeno del acoso escolar es un problema que tiene impor-
tantes y preocupantes repercusiones tanto para las víctimas, 
como para los agresores y los observadores, ya que dentro de 
sus consecuencias se pueden encontrar diversos comportamien-
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tos no funcionales, incluyendo el suicidio. Pese a la gran cantidad 
de información que tanto la academia como los medios de comu-
nicación han producido al respecto, parece que se sigue viendo 
como un fenómeno natural de la convivencia entre los niños y las 
niñas, por lo que se requieren mayores esfuerzos para aportar a 
su prevención e intervención, desde las familias, la sociedad, los 
colegios y todos los actores que se encuentran involucrados. Con 
este estudio, se pretende contribuir a dar una mirada al fenóme-
no del acoso escolar relacionándolo con las habilidades socia-
les, con el fin de –en un mediano plazo– proponer programas de 
entrenamiento que les brinden herramientas a los niños y niñas 
para enfrentar de mejor manera esta problemática. Es gratifican-
te, sin embargo, encontrar que muchas instituciones educativas 
reconocen la importancia y las consecuencias tan graves que 
este problema del acoso escolar trae para los estudiantes, en la 
medida en que su salud mental se ve minada y es obligación de 
todos, padres, maestros, psicólogos, autoridades, poner un alto a 
esta situación que está deteriorando de forma extrema la vida de 
muchos niños y niñas. 

Se puede observar que se encontraron diferencias significativas 
en dos de los cinco factores evaluados por el CMIE-IV y en el 
puntaje total. Y aunque este último no aporta un análisis relevan-
te, puede indicar presencia en mayor medida del fenómeno del 
acoso escolar en los niños que en las niñas. La comparación entre 
los niños y las niñas de acuerdo con la edad, permite identificar 
que los primeros muestran mayores niveles de comportamientos 
intimidatorios en todas las edades. La percepción de acoso reci-
bido se presenta en mayor nivel en los niños de todas las edades 
que en las niñas. La problemática que en menor medida se en-
cuentra es la del ciberacoso y acoso extremo, ya que no se en-
contraron puntajes altos. 

Se puede concluir –a partir de estos hallazgos– que todos los tipos 
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de acoso escolar se presentan en alguna medida y al parecer 
los niños de 11 años plantean mayores problemáticas que los 
niños y las niñas de las demás edades. Se considera importante 
ampliar los estudios que relacionan el acoso escolar con las ha-
bilidades sociales, por cuanto hay varios factores que influyen 
en que un estudiante se pueda convertir en víctima como lo es 
la baja popularidad, no tener buenas relaciones interpersonales 
con sus compañeros, bajo manejo de sus sentimientos, timidez e 
inseguridad, poca asertividad, poco manejo de habilidades so-
ciales (Garaigordobil y Oñederra, 2008). Aprender y desarrollar 
estas habilidades es fundamental para conseguir relaciones sa-
tisfactorias en el entorno social, ayudando a solucionar y prevenir 
problemas interpersonales. Contribuir con el mejoramiento en los 
estudiantes de dichas habilidades en el marco educacional resul-
tará de vital importancia, dado que la educación tiene lugar en un 
contexto social en el cual la adecuada interacción entre alumnos, 
y entre estos y sus profesores, favorece el proceso educativo, el 
rendimiento académico y el desarrollo social de cada estudiante.
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